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DEFINIENDO EL TÉRMINO 
Del latín emotio está ligado al término motivación –movere- y comparten la misma etimología. Emotio es la 
agitación repentina del ánimo que procede del exterior. Evidentemente esto no nos dice gran cosa pero nos 
aproxima a la indefinición y la falta de acuerdo entre los autores y estudiosos del constructo. 
Fernández-Abascal, catedrático de Emoción y Motivación de la UNED,  entiende la emoción como concepto 
que utiliza la Psicología para explicar y describir los efectos producidos por un proceso multidimensional 
encargado del análisis de situaciones especialmente significativas, interpretación subjetiva de las mismas, 
expresión emocional  del proceso, preparación para la acción y, por último, cambios en la actividad fisiológica. 
Esto último sería la percepción orgánica de la emoción.  
Después de la amplia bibliografía que se ha publicado y se sigue haciendo, puesto que es un campo 
fundamental para el desarrollo  equilibrado de la persona y la explicitación de sus conductas sociales, se ha 
inclinado socialmente a confundir emoción con inteligencia emocional, que es la capacidad subjetiva para 
reconocer las emociones propias y de los demás y actuar sobre ellas de manera pro-social. Las emociones 
tienen tres funciones: sirven a la adaptación del individuo al medio; son sociales, es decir comunican nuestro 
estado de ánimo, se expresa y se reconoce normalmente en la expresión facial, así las emociones primarias o 
básicas (sorpresa, tristeza, alegría, miedo, ira y asco) tienen una expresión facial universal, son reconocibles en 
cualquier cultura o sociedad, aunque hay autores que cuestionan este aserto y lo atribuyen a un sesgo 
metodológico. Y, por último, son motivacionales, facilitan la conducta. 
EL NIÑO EMOCIONAL 
La educación emocional tiene como finalidad que el niño adquiera una serie de competencias personales y 
sociales que le posibiliten sentirse bien consigo, lograr bienestar personal, equilibrio en sus vínculos sociales, 
para conseguir relacionarse positivamente con los demás, incrementar su rendimiento académico y adquirir e 
interiorizar comportamientos pro-sociales en orden a los valores éticos y sociales. 
¿Qué entendemos por ser emocional, por emoción? << Casi todo el mundo piensa que sabe qué es una 
emoción hasta que intenta definirla. En este momento prácticamente nadie afirma poder entenderla>> es una 
cita de Jones F. Wenger que recoge Fernández-Abascal y Mariano Chóliz en su libro Expresión facial de la 
emoción. No seremos nosotros quiénes definamos lo que es, pero sí intentaremos describir  cómo se expresa. 
Básicamente se trata de potenciar aquellas habilidades y cualidades que conduzcan al conocimiento y 
confianza en sí mismos, premisa básica para poder sostener una actitud vital y enfrentar el reconocimiento y 
expresión de las emociones e ideas de manera equilibrada. Comprender las propias emociones  supone saber 
su origen y para ello es necesario educar en su expresión. Cuando el niño es capaz de reconocer claramente la 
emoción garantiza que sea capaz de reconocer y comprender la de los demás. La consecuencia positiva más 
inmediata de esto es el desarrollo del autocontrol, el aprendizaje de la toma de decisiones con garantía de 
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éxito y menor probabilidad de error o daño. Tomar decisiones con responsabilidad y adquirir modelos y 
capacidades de reconocimiento y razonamiento crítico es la resulta social de esta primera capacidad. Hay 
estudios contrastados desde diferentes modelos psicológicos que predicen que la educación emocional  es un 
instrumento que  llega a garantizar  una mejor valoración y autoestima positiva, un mayor cuidado de la propia 
salud, mejora en las habilidades sociales, mantenimiento de relaciones sostenidas en el tiempo, mayor grado 
de implicación en el trato con los demás y una mejora de la empatía, lo que facilita la aparición de conductas 
altruistas. Del mismo modo, estos estudios, concluyen que el niño es capaz de resolver mejor los problemas y 
enfrentarlos de manera asertiva evitando los conflictos. Otro de los resultados obtenidos indica que la 
educación emocional favorece el rendimiento cognitivo, la creatividad en la resolución de problemas  así como 
la mejora del aprendizaje y la memoria. 
Cada vez más investigaciones- afirma Linda Lantieri- sugieren que ayudar a los niños a desarrollar 
habilidades sociales y emocionales desde temprana edad afecta a su salud y bienestar a largo plazo (…). Si 
antes o durante sus primeras etapas de primaria aprenden a expresar sus emociones de forma constructiva y se 
implican en relaciones afectuosas y respetuosas es más probable que eviten la depresión,  la agresividad y otros 
problemas graves  de salud mental a medida que crezcan. 
Estos problemas es indudable que afectarían no solo a su salud mental sino también a la relacional y social. 
Es decir, es importante que el niño en sus primeras etapas de desarrollo vaya aprendiendo a conocer sus 
emociones. El primer elemento de ayuda, que encontramos en esta fase es el juego. El juego ha sido 
considerado como el mejor instrumento tanto de socialización como de interacción desde el propio organismo. 
El juego es un modo de interactuar con la realidad  que está determinado por los factores internos de quien 
juega. El escenario externo del niño que juega  modula y construye su propia realidad. Autores clásicos como 
Piaget o Vygotsky ya reconocían la importancia del juego como instrumento de construcción de la 
personalidad, a la vez que es una actividad imprescindible porque para el niño jugar es una forma de 
interaccionar con un entorno que le desborda y necesita aprehender y gestionar. 
Algunos autores advierten de las nuevas tendencias en la sociedad tecnológica  y postindustrial que suponen 
poner en riesgo la actividad autónoma y educadora del juego infantil. La creciente supervisión de la actividad 
lúdica del juego por parte de los adultos, la excesiva inmersión en actividades extraescolares, continuistas del 
colegio, el uso de los dispositivos individuales de juego tecnológico están transformando los tiempos y lugares 
de juego espontáneo  en actividades, como por ejemplo, deportivas, reguladas por los adultos como actividad 
extraescolar, supervisadas y controladas por éstos. Esto parece acercarse más  a una situación  de enseñanza 
en la que se espera un buen rendimiento. 
Por eso es importante recuperar los espacios que le son propios al juego y la espontaneidad del mismo. En él 
el niño recupera su condición de control de sí mismo, su organismo y la relación con los demás. En el juego 
espontáneo se regula los tiempos madurativos,  el niño interioriza los espacios reglados y sus normas, ajusta su 
comportamiento a ellas, autorregula sus emociones y contrasta las de los demás  en un feedback cognitivo. 
Sobre esto el psicopedagogo italiano Francesco Tonucci, conocido por ser uno de los teóricos en el estudio de 
la relación de los niños en los ecosistemas urbanos y muy crítico con la escuela actual, considera la importancia 
del juego libre y la necesidad de observación por parte de los maestros para descubrir aspectos relacionales y 
cognitivos: "... los maestros deberían aprovechar los momentos de libertad y juego de los chicos para 
observarlos, ver los aspectos de su carácter y las actitudes que normalmente en clase no se revelan. (...) no para 
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LA ESCUELA EMOCIONAL 
Cuando las relaciones y la comunicación entre alumnos y profesor-alumno han mejorado, el rendimiento 
académico también se ha incrementado. Conocer  la psicología del niño, su proceso madurativo, la evolución 
de su conciencia social y moral, los procesos que intervienen en el desarrollo intelectivo y cognitivo, son 
premisas incuestionables para acercarnos a la educación emocional. Por ello es tan importante que los planes 
de estudios en las distintos Grados en Magisterio, en Pedagogía, Educación y Formación del profesorado sean 
congruentes con las nuevas necesidades y avances en neurociencia y neuroeducación. 
Niños felices en la escuela apuntan a ser adultos felices. Carmen Ibánez Sandín La importancia de la escuela 
en las primeras etapas del desarrollo infantil es indudable. Una escuela feliz con planes y programas adaptados 
a la educación emocional llega a garantizar el éxito en la edad adulta. La importancia de seleccionar los 
contenidos y actividades apropiadas a la edad y etapa haciendo protagonista al niño de su propia educación: 
“…ayuda a fomentar la autoestima de los niños y niñas, y además revierte en el desarrollo de habilidades 
sociales, en la medida en que le ayuda a la exteriorización de las emociones y vivencias personales -tan ligadas 
entre sí-, y le anima a desarrollar lazos afectivos con sus compañeros-as, con lo que puede enriquecerse 
enormemente el sentimiento de pertenencia al grupo”(Carmen Ibáñez Sandín. Maestra y pedagoga). El éxito 
académico no sólo depende de la capacidad del niño, sus inteligencias y/o sus cocientes intelectuales, sino que 
reside en la capacidad adaptativa que tenga la escuela para potenciar las interacciones positivas entre el niño, 
sus iguales y la realidad percibida. 
¿Qué puede hacer la escuela? En primer lugar iniciar un entrenamiento en competencias emocionales y 
sociales muy tempranamente. El currículum habla de la preparación y formación en diferentes competencias: 
comunicación lingüística, matemática, tratamiento de la información y competencia digital, social y ciudadana, 
conocimiento e interacción con el mundo físico, cultural y artística, aprender a aprender, autonomía e iniciativa 
personal. Que la escuela asuma la educación en competencia emocional explícita sería un importante paso 
para adecuar las necesidades del niño a su momento psicológico.  
En este sentido la educación vivencial, - en palabras de las profesoras de la Universidad de Cantabria Mª 
Ángeles Melero y Raquel Palomera- más si hablamos de competencias sociales, emocionales o la puesta en 
marcha de valores, es fundamental para producir un aprendizaje significativo en los niños-as. Los materiales o 
proyectos dinámicos, que impliquen y necesiten su participación activa, que estén contextualizados en relación 
a sus motivaciones, necesidades, y emociones son requisitos indispensables para todo proyecto de este corte 
educativo, más aún si pretendemos su aplicación y generalización a la vida real. 
Un instrumento del que la escuela puede hacer uso y que tiene un indudable valor educativo porque 
promueve la competencia emocional es el teatro.  A través de él el niño interioriza un papel y asume un lugar 
ya no sólo temporal y espacial sino personal y empático. Con el teatro y la teatralización de  situaciones, 
secuencias cotidianas, hábitos y comportamiento ya sea  de forma espontánea o siguiendo un texto, el niño 
advierte y aprende a reconocer emociones que de otra forma  le serían difíciles de describir. El teatro sirve a la 
educación emocional porque posee los elementos deseables para ponerse en el lugar del otro, asumir roles e 
interiorizarlos. Esto es mucho más educativo en niños de primaria que de secundaria. Los niños de primaria por 
el momento de madurez y evolución psíquica son capaces de reconocer  emociones e interiorizarlas sin 
prejuicios. Si el teatro además les ayuda a manejarlas y resolver y enfrentar aquellas que de otra forma 
quedarían resueltas de manera explosiva o implosiva pero sin gestionarse, entonces su valor va más allá de lo 
estrictamente  educativo y formativo. Gestionar una emoción no es controlar de la misma su expresión más o 
menos iracunda, agresiva o autodestructiva, sino reconducirla, sublimarla y transformarla en comportamientos 
pro-sociales generadores de  un estado interno sosegado y responder a las situaciones sociales reconociendo  
su expresión y respondiendo adecuadamente a la misma. Cuando el niño teatraliza a través de la escuela, 
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pseudodirigido, situaciones posibles y reales adquiere competencia emocional, está siendo educado en 
inteligencia emocional. 
LA FAMILIA EMOCIONAL 
Afecto familiar, normas familiares y estilo educativo parental: democrático, indulgente-permisivo y 
autoritario, son claves necesarias para entender y llevar a estudio la educación emocional de  los niños. 
Ningún estilo de educación parental asegura el éxito y/o eficacia en la educación de las emociones. Cada uno 
de ellos y cada estilo y modelo familiar aporta variadas estrategias, conductas y procederes  en la razón 
educativa.  Cada modelo histórico ha hecho sus aportaciones a la educación emocional bien compensando las 
carencias emocionales, cuidando aspectos sociales compensatorias o bien sustituyendo la ausencia  de un 
marco familiar acorde a las necesidades del niño en proceso, acumulando experiencias y trasmitiendo bagajes 
acumulados como si de un supermercado de la emoción se tratase, es decir, el niño ante ausencias, carencias o 
desajustes, recurre a aquellas vivencias vicarias que le sirve en la comprensión de sus estados internos y sus 
manifestaciones conductuales.  
La ausencia de referentes claros en la educación del niño tiene más probabilidad de acusar un estado de 
indefensión emocional en la edad adulta. Los comportamientos  del niño no están regulados por ninguna 
norma tanto externa como interna. Externa porque  no hay manifestaciones  claras ni siquiera coherentes  
respecto a la expresión de conductas que no son inhibidas y por tanto su expresión queda a la voluntad y 
libertad anímica del niño. Internas porque tampoco se dan los ajustes emocionales necesarios para  que el 
individuo entienda aquellas motivaciones  e impulsos orgánicos que le empujan a actuar de una manera 
determinada y no de otra, sin entender qué es lo que le ocurre  y sin poder  justificar sus reacciones 
emocionales. La racionalidad o irracionalidad de las mismas queda sometida al juicio interno y subjetivo del 
niño sin posibilidad de análisis y crítica. Si no hay educación emocional no es posible el juicio interno, el control 
de las conductas  y la inhibición  o represión de ellas. 
Entre las tres tipologías o modelos  de educación parental  señalados anteriormente sólo hay uno que 
imposibilita una mínima educación emocional: el tipo indulgente-permisivo. Desafortunadamente es un 
modelo que parece extenderse en aras de no se sabe muy bien qué tipo de pedagogía y con qué objetivos y 
finalidades. Es cierto que se achaca al estilo de vida actual que los padres están ausentes en la educación de sus 
hijos debido a diferentes motivos, ya sea sociales, laborales, relacionales o decididos con plena conciencia. Este 
modelo sugiere que se deja al niño al libre albedrío de sus emociones. Muchos padres son incapaces de 
entender que de la misma manera que al niño no se le aísla socialmente sino que se integra para adquirir todos 
aquellos conocimientos y capacidades marcadas biológicamente como el lenguaje, de la misma manera no 
puede ser aislado emocionalmente. La dispensa de muchos de ellos es una incierta interpretación de la libertad 
y en otros una desidia creyendo que la escuela y la sociedad ya se encargan de ocupar los espacios de 
construcción emocional, de actitudes y valores para la vida. Cuando esto sucede, el niño busca sus propias 
dinámicas y estrategias y recurre a lo que más cerca tiene y los usa como modelo. El peligro está en cuál es el 
modelo cercano. Teniendo en cuenta cuál es el modelo  que impera en nuestras sociedades  y que podríamos 
definir como individualista, difícilmente el niño consiga un referente adecuado a su desarrollo y conquista 
emocional. El papel parental es insustituible, no importa quién sea el modelo, lo importante es que exista un 
modelo coherente y con aptitudes y criterios pedagógicos. La educación a salto de mata, indiscriminada y sin 
un criterio objetivo claro está abocada a crear niños sin referentes y sin un despertar afectivo. O, en todo caso, 
con una afectividad desajustada 
Ningún niño puede desarrollarse en ningún sitio que no sea en el seno de una cultura. Entendamos por 
cultura la suma de normas, valores, costumbres, creencias y prácticas que definen a un grupo humano.  Si la 
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cultura en la que crece el niño adolece de sistemas de ajuste a su realidad, entonces y  sin referentes 
parentales el fracaso parece inevitable. Si, por el contrario, esta cultura es capaz de servir vicariamente, es 
reglada, interactúa con sus individuos y aloja esquemas útiles  normativos y referenciados, la capacidad del 
niño para asumir los elementos propios de ésta  es indudable y ofrece garantías de éxito. 
Es, considerando ciertos matices, el fenómeno de la resiliencia que analiza Boris Cyrulnik y que muestra 
como modelo los niños de los campos de concentración y exterminio nazi de la segunda guerra mundial. Las 
circunstancias en que vivieron estos niños se acercan al estado límite soportable del individuo. Privados 
absolutamente de todo, no solo aquellas necesidades de índole material, sino de las humanas básicas para  el 
crecimiento personal. Es difícil visualizar, por mucho que el cine, la literatura nos haya acercado al drama, 
cuáles eran las condiciones y necesidades reales de estas personas. Podemos acercarnos y divisar, siquiera 
lejanamente, las vivencias, sentimientos y experiencias desde el testimonio autobiográfico de las personas que 
vivieron y sobrevivieron a semejante genocidio humano. En estas condiciones parece difícil pensar que nadie 
escape a la locura mental, la esquizofrenia, la depresión y el suicidio, como de hecho sucedió, de los que 
padecieron la barbarie. En estas circunstancias extremas, sin embargo, encontramos testimonios de adultos 
supervivientes que vivieron parte de su niñez en los campos de exterminio. Si determinadas experiencias sólo 
son necesarias que se den en un instante para provocar una situación psicológica traumática que perdure en el 
tiempo, vivir una realidad durante algunos años en campos de concentración para un niño supone la 
experiencia inenarrable que debiera condicionar toda su vida. Hay documentados estudios sobre el tema que 
abordan esta complicada experiencia y que concluyen en la increíble capacidad del ser humano para 
sobreponerse a  esta vivencia. No sólo no acabaron padeciendo todo tipo de enfermedades más o menos 
somatizadas el resto de su vida sino que se sobrepusieron a ellas y lograron  desarrollar una capacidad 
empática admirable. Son situaciones parecidas sobre estudios hechos a niños en escenarios de guerra o 
conflicto permanente. Así, hay testimoniadas experiencias de resilientes  surgidos de los campos de Gaza y 
Cisjordania, conflictos como el genocidio serbio u otros no menos crueles como la realidad de los niños 
soldados en escenarios cruentos de Sierra Leona, Liberia o República del Congo.   
En este espacio que nos ocupa considerar que es posible encontrar adultos con inteligencia emocional 
surgidos de ambientes sociales y culturales  y de familias ausentes o incapacitantes no es óbice para que 
encontremos que aún a pesar de no darse una educación emocional en los términos que entendemos 
adecuada para el ser humano, el niño es capaz de encontrar sus propias estrategias para desarrollarlas, aunque  
esto no parezca lo común. Estudios realizados en diferentes ámbitos de la neuropsicología demuestran la 
capacidad resiliente que tienen los niños después de verse afectados por situaciones de ausencia de  afectos 
filiales,  cuando esto se da a edades tempranas y siempre que no se prolonguen en el tiempo más allá de los 6 
años. En personas emocionalmente interdependientes los signos y expresiones emocionales que se dan en una 
persona cercana movilizan la capacidad de respuesta emocional en sincronía con la emoción percibida. Esto 
daría de alguna manera respuesta al mecanismo de la resiliencia. Siempre que el sujeto se encuentre frente a 
otro emocionalmente expresivo encuentra un factor de activación para evocar sus propias emociones. Sería 
imposible en individuos aislados sin contacto socio-relacional de ningún tipo. 
Concluimos, por tanto, la importancia que en los primeros años de la vida del niño tiene el contacto con el 
cuidador para aprehender y reconocer las emociones y poder regular las propias. A partir de aquí, dada la 
capacidad innata y biológica de los humanos para esto, es imprescindible que para conseguir una buena 
educación emocional se encuentre con un ambiente  de apoyo y no de ausencia.  
Como indicábamos al principio, la ausencia parental en la sociedad actual, lleva a satisfacer las necesidades 
emocionales del niño con recompensas ajenas al concepto emotivo de afecto e instrumentalizadas con 
recursos externos ya sea bien  en forma de actividades extraescolares sobreabundantes, bien llenando el 
espacio parental con Tv, juguetes autónomos, instrumentos tecnológicos o  bien “aparcándolos” en diferentes 
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lugares y situaciones con una envoltura y apariencia educativa.  Quizá sea el momento de hacer autocrítica y, 
dado que es difícil escapar  a una sociedad del trabajo que marca los ritmos de las relaciones personales, al 
menos asumir el aserto de que más vale calidad del tiempo dedicado a la educación que la cantidad del mismo. 
ALGUNAS ESTRATEGIAS  
Afirma  Eduard Punset que estamos descubriendo la importancia y prioridad que debemos darle a la 
educación emocional. Algo que está constatando la ciencia es la importancia de la gestión de las emociones y 
de su prioridad frente a los contenidos académicos de los más pequeños, como la capacidad de cálculo, la 
caligrafía, la gramática… Incluso -afirma- la adquisición de valores queda en segundo plano. En aprender a 
manejar las propias emociones, que no reprimirlas, reside la clave del éxito de los futuros adultos. La escuela 
desempeña un papel fundamental.  
Hay actividades y conductas que fácilmente pueden aplicarse en la escuela. 
 Jugar. El juego es un instrumento no sólo socializador, como ya conocemos, sino que a través de él se 
aumenta la tolerancia a la frustración. El niño que juega y a la vez compite aprende a perder y a ceder, 
eso ayuda a elevar el umbral de resistencia. El juego en la escuela tiene que significar interactuar con los 
demás, el juego aislado no ayuda en ningún sitio y bastante menos cuando es individualizado o 
construido sobre automatismos que priven de autonomía creativa. 
 El contacto físico. En el juego el contacto es  natural y esto ayuda a usar el lenguaje corporal que 
muestra el afecto, el estado de ánimo, en definitiva, las emociones a los demás para que estos sean 
capaces de descubrirlas e interpretarlas, entendiendo así las propias. El contacto del maestro con el 
niño, la expresión de las emociones positivas y el lenguaje afectivo incluso en la reprimenda mostrando 
el enfado, ayudan a controlar  las emociones que supongan disrupción en el acontecer del aula. Las 
actitudes emotivas positivas y comportamiento del maestro ofrecen a los alumnos un clima de seguridad 
y confianza, sobre todo porque el alumno aprende a reconocer, con coherencia, el estado de los demás. 
 La música. Los efectos terapéuticos de la música son conocidos desde siempre. En el aula la música 
ayuda a acompasar distintas expresiones emocionales, consigue relajar, calmar y tranquilizar a la vez que 
favorece la reflexión pausada sobre las propias emociones. A veces, cuando se dan conflictos en la clase, 
la música debería ser utilizada como mecanismo y apoyo en la meditación sobre los propios 
comportamientos y actitudes. Escuchar diferentes tipos de música sirve para mejorar la expresividad 
emocional. Cada tipo musical genera una activación biológica que favorece el  reconocimiento de  la 
propia emoción. Es como un detonante de la activación orgánica de la emoción. 
 El movimiento. Bailar, teatralizar. El movimiento es condición necesaria  para la expresión fisiológica de 
la emoción. Las emociones no se articulan únicamente a través de gestualidad facial. En esta se 
reconocen. sin embargo el movimiento, la teatralización, como ya indicamos, ayuda a comprender, 
controlar y gestionar  aquellas emociones que puedan suponer  agresividad como la ira o  el enfado 
entre otras. 
 Role-playing. Es, como todos conocen, una técnica basada en la dramatización de una situación. Difiere 
del teatro en su estructura metodológica y puesta en escena. Este tipo de técnica sirve para la educación 
inclusiva y el reconocimiento de las emociones propias a posteriori. Es una buena técnica para ponerse 
en el lugar del otro, para empatizar. Cuando en una clase  confluyen alumnos  de diferentes 
nacionalidades, lenguas y culturas, intervenir tempranamente para integrar emocionalmente a todos en 
el grupo es una tarea que parece más urgente para evitar posibles rechazos y conflictos que puedan 
llegar a enervarse. El role-playing es un buen instrumento. 
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El tipo de atención emocional  que dispensemos tanto en el aula, la familia, la sociedad  constituirá el 
soporte del futuro,  porque estaremos educando un tipo de ciudadano que  proporcione un  fundamento 
estable  que permita sentir empatía y no alergia social.   ● 
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